
        
            
                
            
        

    
Deber familiar

por John Bunyan

 

EL DEBER DEL PADRE HACIA LA FAMILIA EN GENERAL.
El que es dueño de una familia, tiene, bajo esa relación, una obra que hacer para Dios; el derecho de gobernar su propia familia. Y su trabajo es doble. Primero, tocar su estado espiritual. En segundo lugar, tocar su estado exterior.
Primero, en cuanto al estado espiritual de su familia; debe ser muy diligente y circunspecto, haciendo todo lo posible tanto para aumentar la fe donde se comienza como para comenzar donde no. Por esta razón, debe exponer diligente y frecuentemente ante su casa las cosas de Dios, de su palabra, que convienen a cada particular. Y que nadie cuestione su gobierno en la palabra de Dios por tal práctica; porque si la cosa en sí fuera de buena reputación y tendiente a la honestidad civil, está dentro del alcance y los límites incluso de la naturaleza misma, y debería hacerse; muchas más cosas de naturaleza superior; además, el apóstol nos exhorta a “todo lo que es honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable y todo lo bueno, a pensar en ello”, es decir, a estar atentos a hacerlo (Fil 4:8). Pero estar familiarizados con este ejercicio piadoso en nuestra familia es muy digno de alabanza y muy apropiado para todos los cristianos. Esta es una de las cosas por las que Dios elogió tanto a su siervo Abraham, y aquello por lo que su corazón quedó tan afectado. Conozco a Abraham, dice Dios, "lo sé" como un hombre verdaderamente bueno, porque "él mandará a sus hijos y a su casa después de él, y guardarán el camino del Señor".
(Génesis 18:19). Esto también era algo que el buen Josué diseñó y que debería ser su práctica mientras tuviera un respiro en este mundo. “En cuanto a mí”, dice, “yo y mi casa serviremos al Señor” (Josué 24:15).
Además, encontramos también en el Nuevo Testamento que se les considera cristianos de rango inferior que no tienen el debido respeto a este deber; sí, tan inferior que no es apto para ser elegido para ningún cargo en la iglesia de Dios. Un [obispo o] pastor debe ser uno que gobierne bien su propia casa, teniendo a sus hijos en sujeción con toda gravedad; Porque el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios? "El diácono también", dice, "debe ser marido de una sola mujer, gobernar bien a sus hijos y a su propia casa" (1 Tim 3). Noten, el apóstol parece establecer esto, que un hombre que gobierna bien su familia, tiene una calificación de pastor o diácono en la casa de Dios, porque el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo podrá ¿Cuidar la iglesia de Dios? Esto, considerado, nos da luz sobre el trabajo del dueño de una familia, en lo que respecta al gobierno de su casa.
1. Un pastor debe ser sano e incorrupto en su doctrina; y de hecho también debe hacerlo el dueño de una familia (Tito 1:9; Efesios 6:4).
2. Un pastor debe ser apto para enseñar, reprender y exhortar; y lo mismo debe hacer el dueño de una familia (1 Timoteo 3:2; Deuteronomio 6:7).
3. El pastor debe ser ejemplar en la fe y en la santidad; y lo mismo debe hacer el padre de familia (1 Timoteo 3:2-4; 4:12). “Yo”, dice David, “me comportaré de manera perfecta; Entraré’ o delante de ‘mi casa con corazón perfecto’ (Salmo 101:2).
4. El pastor está para unir a la iglesia; y cuando estén así reunidos, entonces orar entre ellos y predicarles. Esto también es digno de elogio en los padres de familia cristianos.
Objeción: Pero mi familia es impía y rebelde, y toca todo lo bueno. ¿Qué tengo que hacer?
Respuesta: 1. Aunque esto sea cierto, ¡tú debes gobernarlos a ellos y no a ellos tú! Dios te ha puesto sobre ellos y debes usar la autoridad que Dios te ha dado, tanto para reprender sus vicios como para mostrarles la maldad de su rebelión contra el Señor. Elí hizo esto, aunque no lo suficiente; y también David (1 Sam. 2:24, 25; 1 Cr. 28:9). Además, debes contarles cuán triste era tu estado cuando estabas en su condición, y así trabajar para rescatarlos del lazo del diablo (Marcos 5:19).
2. También debes trabajar para atraerlos al culto público de Dios, si tal vez Dios pueda convertir sus almas.
Dijo Jacob a su casa y a todos los que estaban alrededor de él: Levantémonos y subamos a Betel; y haré allí un altar al Dios que me respondió en el día de mi angustia” (Génesis 35:3). Ana llevaría a Samuel a
Shiloh, para que pudiera permanecer con Dios para siempre (1 Sam 1:22). De hecho, un alma tocada correctamente trabajará para atraer, no sólo a sus familias, sino a toda una ciudad a Jesucristo (Juan 4:28-30).
3. Si son obstinados y no quieren ir contigo, entonces trae hombres piadosos y sanos a tu casa, y allí se predique la palabra de Dios, cuando hayas reunido, como Cornelio, a tu familia y amigos (Hechos 10 ).
Sabéis que los carceleros Lidia, Crispo, Cayo, Esteban y otros, no sólo ellos, sino también sus familias, fueron agraciados por la palabra predicada, y que algunos de ellos, si no todos, por la palabra predicada en sus casas. (Hechos 16:14-34; 18:7, 8; 1 Cor 1:16). Y esta, por lo que sé, podría ser una razón entre muchas, por la cual los apóstoles enseñaron en sus días, no sólo públicamente, sino de casa en casa; Digo que, si es posible, traigan a aquellos de alguna familia que aún permanezcan inconversos y en sus pecados (Hechos 10:24; 20:20, 21). Para algunos, ya sabéis, cuán común era en los días de Cristo, invitarlo a sus casas, si tenían algún afligido que no quería o no podía venir a él (Lucas 7:2, 3; 8:41). . Si así es con los que tienen enfermedades externas en sus familias, ¡cuánto más entonces, donde hay almas que tienen necesidad de Cristo, para salvarlas de la muerte y de la condenación eterna!
4. Cuídate de no descuidar tú mismo los deberes familiares entre ellos; como, leyendo la palabra y la oración; Si tienes alguien en tu familia que es amable, anímate. Si estás solo, debes saber que tienes libertad para ir a Dios a través de Cristo, y que en ese momento también tienes la capacidad de hacer que la iglesia universal se una contigo para todos los que serán salvos.
5. No permitas que haya libros o discursos impíos, profanos o heréticos en tu casa. “Las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres” (1 Cor 15,33). Me refiero a libros profanos o heréticos, etc., que tienden a provocar una vida relajada o que se oponen a los fundamentos del evangelio. Sé que a los cristianos se les debe permitir libertad en cuanto a las cosas indiferentes; pero aquellas cosas que atentan contra la fe o la santidad, deben ser abandonadas por todos los cristianos, y especialmente por los pastores de iglesias y jefes de familia; práctica que se demostró cuando Jacob ordenó a su casa y a todos los que estaban con él que quitaran de en medio de ellos los dioses extraños y cambiaran sus vestiduras (Génesis 35:2). Buen ejemplo de esto dieron todos los que en los Hechos valían cincuenta mil piezas de plata y, tomando sus libros curiosos, los quemaron delante de todos (Hechos 19:18, 19). El descuido de este cuarto particular ha ocasionado la ruina en muchas familias, tanto entre los niños como entre los sirvientes. Es más fácil para los habladores vanos y sus obras engañosas trastornar familias enteras, de lo que muchos creen (Tito 1:10, 11). Hemos tocado el estado espiritual de su hogar. Y ahora a su estado exterior.
En segundo lugar, en cuanto al estado exterior de tu familia, debes considerar estas tres cosas.
1. Que depende de usted cuidar de ellos para que tengan un medio de vida conveniente. “Si alguno no provee para los suyos, y especialmente para los de su casa, ha negado la fe y es peor que un infiel” (1 Tim 5:8).
Pero note, cuando la Palabra dice: debes proveer para tu casa, no te da licencia para distraerte con cuidado; ni te permite esforzarte por captar el mundo en tu corazón o en tu cuenta bancaria, ni cuidar de él durante años o días venideros, sino de proveerles para que tengan alimento y vestido; y si ellos o usted no están contentos con eso, se lanzan más allá del gobierno de Dios (1 Tim 6:8; Mateo 6:34). Esto es trabajar, para que tengáis los medios “para hacer buenas obras para los usos necesarios” (Tito 3:14). Y nunca objetes que, a menos que vayas más lejos, nunca funcionará; porque eso no es más que incredulidad. La palabra dice: "Que Dios alimenta a los cuervos, cuida a los gorriones y viste la hierba", en la cual tres, alimentar, vestir y cuidar, es todo lo que el corazón puede desear (Lucas 12:6-28).
2. Por lo tanto, aunque debes mantener a tu familia; sin embargo, deja que todo tu trabajo esté mezclado con moderación; “Vuestra moderación sea notoria de todos los hombres” (Fil 4:5). Tenga cuidado de no perseguir tan intensamente este mundo, que le impida a usted y a su familia cumplir con esos deberes para con Dios, a los que por gracia está obligado; como oración privada, lectura de las Escrituras y conferencia cristiana. Es algo vil que los hombres se gasten a sí mismos y a sus familias en este mundo, de modo que desconecten su corazón de la adoración de Dios.
Cristianos: “El tiempo es corto; resta que los que tienen esposa sean como si no la tuviesen; y los que lloran, como si no lloraran; y los que se alegran, como si no se alegraran; y los que usan este mundo, como si no abusaran de él; porque la moda de este mundo pasa” (1 Cor 7:29-31). Muchos cristianos viven y actúan en este mundo, como si la religión no fuera más que un negocio secundario y este mundo fuera lo único necesario; cuando en verdad todas las cosas de este mundo son cosas pasajeras; y la religión es sólo lo único necesario (Lucas 10:40-42).
3. Si quieres ser el dueño de una familia que te conviene, debes procurar que haya esa armonía cristiana entre tus subordinados, como conviene a una casa donde gobierna uno que teme a Dios.
(1.) Debes asegurarte de que tus hijos y siervos estén sujetos a la palabra de Dios; porque aunque es de Dios sólo gobernar el corazón, él espera que tú gobiernes su hombre exterior; lo cual, si no lo haces, puede que en poco tiempo te corte todo tu ganado, [incluso a todos los varones] (1 Sam 3:11-14). Mirad, pues, de tenerlos templados en todo, en el vestido y en la lengua, para que no sean glotones ni borrachos; no permitáis que vuestros hijos se enseñoreen en vano de vuestros siervos, ni que ellos vuelvan a comportarse neciamente unos con otros.
(2.) Aprenda a distinguir entre el daño que le hacen a usted en su familia y el que le hacen a Dios; y aunque debéis ser muy celosos del Señor y no soportar nada que sea transgresión manifiesta para él; sin embargo, aquí estará vuestra sabiduría para pasar por alto las heridas personales y enterrarlas en el olvido: “El amor cubre multitud de pecados”. No seáis, pues, como aquellos que se enfurecerán y mirarán como locos cuando sean heridos; y, sin embargo, reírse, o al menos no reprender y advertir sobriamente, cuando Dios es deshonrado.
‘Gobierna bien tu propia casa, teniendo a tus hijos –y a los demás de tu familia– en sujeción, con toda gravedad’ (1
Timoteo 3:4). Salomón era tan excelente a veces en este sentido, que hacía deslumbrar los ojos de quienes lo contemplaban (2
Crónicas 9:3, 4). Pero rompamos con este general y pasemos a los detalles.
¿Tienes esposa? Debes considerar cómo debes comportarte en esa relación: y para hacer esto bien, debes considerar la condición de tu esposa, ya sea que ella realmente crea o no. Primero, si ella cree, entonces,
1. Estás comprometido a bendecir a Dios por ella: 'Porque su precio es muy superior al de los rubíes, y ella es don de Dios para ti, y es para tu adorno y gloria' (Proverbios 12:4; 31:10; 1 Corintios 11:7). “Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; pero la mujer que teme a Jehová, será alabada” (Proverbios 31:30).
2. Debéis amarla, bajo una doble consideración: (1.) Como ella es vuestra carne y vuestro hueso: “Porque nadie ha aborrecido jamás a su propia carne” (Ef 5,29). (2.) Como ella es junto con vosotros heredera de la gracia de la vida (1 Pedro 3:7).
Esto, digo, debería comprometeros a amarla con amor cristiano; amarla, como creyendo que ambos sois muy amados de Dios y del Señor Jesucristo, y como aquellos que deben estar junto a él en la felicidad eterna.
3. Debes comportarte hacia y ante ella, como lo hace Cristo hacia y ante su iglesia; como dice el apóstol: Así deben los hombres amar a sus esposas, “como Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella” (Efesios 5:25). Cuando los maridos se comporten como maridos, entonces no sólo serán maridos, sino también una ordenanza de Dios para la esposa, que le predicará el porte de Cristo a su cónyuge. Hay un suave olor envuelto en las relaciones de maridos y mujeres que creen (Efesios 4:32); la esposa, digo, refiriéndose a la iglesia, y el esposo la cabeza y salvador de ella, 'Porque el marido es cabeza de la esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia' (Efesios 5:23) y él es el Salvador del cuerpo.
Este es uno de los fines principales de Dios al instituir el matrimonio, que Cristo y su iglesia, bajo una figura, puedan estar dondequiera que haya una pareja que crea por gracia. Por lo tanto, aquel marido que se comporta indiscretamente con su mujer, no sólo se comporta contrariamente a la regla, sino que también hace que su mujer pierda el beneficio de tal ordenanza y traspasa el misterio de su relación.
Por eso digo: Así deben los hombres amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su esposa, se ama a sí mismo.
Porque ningún hombre ha aborrecido jamás a su propia carne; sino que la sustenta y la cuida, así como el Señor a la iglesia” (Efesios 5:8, 29). Cristo entregó su vida por su iglesia, cubre sus debilidades, le comunica su sabiduría, la protege y la ayuda en sus empleos en este mundo; y lo mismo deben hacer los hombres con sus esposas. Salomón y la hija de Faraón tenían el arte de hacer esto, como puedes ver en el libro de El Cantar de los Cantares. Por tanto, soporta sus debilidades, ayuda en sus debilidades y hónralos como a vasos más frágiles y de constitución más frágil (1 Pedro 3:7).
En una palabra, sé un esposo para tu esposa creyente, que ella pueda decir: Dios no sólo me ha dado un esposo, sino un esposo que me predica todos los días el comportamiento de Cristo en su iglesia.
En segundo lugar, si tu esposa es incrédula o carnal, entonces también tienes un deber ante ti, que estás comprometido a cumplir bajo un doble compromiso: 1. Por eso ella está sujeta en todo momento a la condenación eterna. 2.
Que es tu esposa la que está en este malvado caso.
¡Oh! cuán poco sentido del valor de las almas hay en el corazón de algunos maridos; ¡como se manifiesta por su comportamiento no cristiano hacia y ante sus esposas! Ahora, para calificarte para un comportamiento adecuado, 1. Trabaja seriamente por sentir su estado miserable, para que tu corazón pueda anhelar su alma.
2. Cuídate de que ella no aproveche ninguna conducta indecorosa tuya para proceder al mal. Y aquí tienes que redoblar tu diligencia, porque ella yace en tu seno y, por tanto, es capaz de detectar en ti el menor aborto.
3. Si ella se comporta de manera indecorosa y rebelde, como está sujeta a hacerlo, sin Cristo y sin gracia, entonces esfuérzate por superar su maldad con tu bondad, su adversidad con tu paciencia y mansedumbre. Es una vergüenza para ti, que tienes otro principio, hacer como ella.
4. Aprovecha las oportunidades adecuadas para convencerla. Observa su carácter y, cuando sea más probable que dé a luz, háblale a su corazón.
5. Cuando hables, hazlo con un propósito. No son necesarias muchas palabras, siempre que sean pertinentes. Job responde en pocas palabras a su esposa y la saca de su tontería: "Hablas", dice, "como una de las mujeres necias". ¿Qué? ¿Recibiremos el bien de la mano de Dios y no recibiremos el mal?’ (Job 2:10).
6. Hágase todo sin amargura, ni la más mínima apariencia de ira: 'Instruyendo con mansedumbre a los que se oponen, por si acaso logran salvarse del lazo del diablo, que están cautivos por él a su voluntad'. (2 Tim 2:25, 26). “¿Y cómo sabes tú, oh hombre, si salvarás a tu esposa” (1
Corintios 7:16).

EL DEBER DE LAS ESPOSAS.

Pero pasando al padre de familia, hablaré una o dos palabras a los que están bajo su mando.
Y, primero, a la mujer: La mujer está obligada por la ley a su marido, mientras éste viva (Romanos 7:2).
Por tanto ella también tiene su trabajo y su lugar en la familia, al igual que el resto.
Ahora bien, en el comportamiento de una esposa hacia su marido se consideran estas cosas, que debe observar concienzudamente.
Primero, que ella lo considere como su cabeza y señor. “La cabeza de la mujer es el hombre” (1 Cor 11,3). Y entonces Sara llamó señor a Abraham (1 Pedro 3:6).
En segundo lugar, debe por tanto estar sujeta a él, como conviene en el Señor. El apóstol dice: “Para que la esposa se someta a su marido como al Señor” (1 Pedro 3:1; Col 3:18; Ef 5:22). Les dije antes que si el esposo camina hacia su esposa como le conviene, habrá en ello tal ordenanza de Dios para ella, además de la relación de un esposo, que le predicará el comportamiento de Cristo hacia sus hijos. iglesia. Y ahora digo también, que la esposa, si anda con su marido como le conviene, predicará a su marido la obediencia de la iglesia. “Por tanto, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las esposas lo estén a sus maridos en todo”.
(Efesios 5:24). Ahora bien, para realizar esta obra, primero debéis evitar estos males.
1. La maldad de un espíritu errante y chismoso; esto es malo en la iglesia, y es malo también en una esposa, que es figura de una iglesia. A Cristo le encanta tener a su esposa en casa; es decir, estar con él en la fe y la práctica de sus cosas, sin variar ni entrometerse en las cosas de Satanás; ya no se debe permitir que las esposas deambulen y cotilleen en el extranjero. Sabes que Proverbios 7:11 dice: “Ella es ruidosa y terca; sus pies no permanecen en su casa.
Las esposas deben ocuparse de los asuntos de sus propios maridos en casa; como dice el apóstol: “Sean discretas, castas, cuidadosas de su casa, buenas, obedientes a sus maridos”. ¿Y por qué? Porque de lo contrario “la palabra de Dios será blasfemada” (Tito 2:5).
2. Presta atención a la lengua ociosa, parlante o contenciosa. También es odioso, tanto en las doncellas como en las esposas, ser como loros, sin refrenar su lengua; mientras que la esposa debe saber, como dije antes, que su esposo es su señor y está sobre ella, como Cristo está sobre la iglesia. ¿Crees que es correcto que la iglesia lo repita contra su marido? ¿No debe guardar silencio ante él y mirar sus leyes en lugar de sus propias ficciones? ¿Por qué, dice el apóstol, debería la esposa llevar esto hacia su marido? “Que la mujer”, dice Pablo, “aprenda en silencio y con toda sujeción”. Pero no permito que la mujer enseñe, ni usurpe autoridad sobre el hombre, sino que guarde silencio” (1 Tim 2:11, 12). Es indecoroso ver a una mujer que, aunque sea una vez en su vida, se ofrece a superar a su marido; ella debe estar en sujeción a él en todo y hacer todo lo que haga teniendo su autorización, licencia,
y autoridad de él. Y en verdad aquí está su gloria, incluso estar bajo él, como la iglesia está bajo Cristo: Ahora bien,
“Abre su boca con sabiduría, y en su lengua está la ley de la bondad” (Proverbios 31:26).
3. No vista ropa inmodesta ni camine de manera seductora; esto será malo tanto en el exterior como en el interior; en el extranjero, no sólo dará mal ejemplo, sino que también tenderá a tentar a la lujuria y la lascivia; y en casa será una ofensa al marido piadoso, y será infectante para los hijos impíos, etc. Por tanto, como dice el apóstol, la vestimenta de las mujeres sea modesta, como conviene a las mujeres que profesan piedad, con buenas obras, 'no con el cabello peinado con adornos'. , ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos' (1 Tim 2:9, 10). Y como también se dice: 'Cuyo adorno, no sea el exterior el de peinados ostentosos, ni el de adornos de oro, ni el de atavios, sino el interior del hombre, el del corazón, en el que está adornado. no es corruptible, ni siquiera el adorno de un espíritu manso y apacible, que es de gran precio delante de Dios. Porque así también se adornaban en la antigüedad las santas mujeres que confiaban en Dios, estando sujetas a sus propios maridos” (1 Pedro 3:3-5).
Pero, sin embargo, no penséis que con la sujeción que he mencionado aquí pretendo que las mujeres sean esclavas de sus maridos. Las mujeres son compañeras del yugo de sus maridos, su carne y sus huesos; y no es hombre que aborrece su propia carne, ni que se amarga contra ella (Efesios 5:29). Por tanto, que cada hombre 'ame a su esposa como a sí mismo; y la mujer procure reverenciar a su marido” (Efesios 5:33). La esposa es amo después de su marido, y debe gobernar todo en su ausencia; sí, en su presencia debe guiar la casa y criar a los niños, con tal que lo haga, ya que el adversario no tiene ocasión de hablar con reproche (1 Tim 5:10, 13). '¿Quién puede encontrar a una mujer virtuosa? Porque su precio está muy por encima de los rubíes. La mujer agraciada conserva honra:’ y dirige sus asuntos con discreción (Proverbios 31:10; 11:16; 12:4).
Objeción: Pero mi marido es incrédulo; ¿Qué debo hacer?
Respuesta: Si es así, entonces lo que he dicho antes recae sobre ti con un compromiso mucho más fuerte. Para 1.
Estando vuestro marido en esta condición, estará vigilante para tomar vuestros deslices y debilidades, para echarlos como tierra en el rostro de Dios y vuestro Salvador. 2. Será propenso a sacar lo peor de cada una de tus palabras, acciones y gestos. 3. Y todo esto sí tiende a poseer su corazón con más dureza, prejuicio y oposición a su propia salvación; por lo tanto, como dice Pedro, “mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que, si alguno no obedece la palabra, también sin la palabra sea ganado por la conversación de las esposas; mientras contemplan tu casta conducta, unida a temor” (1 Pedro 3:1, 2). La salvación o condenación de tu marido depende en gran medida de tu buen comportamiento ante él; Por tanto, si hay en ti algún temor de Dios, o amor a tu marido, busca, con un comportamiento lleno de mansedumbre, modestia y santidad, y humildad ante él, ganarlo para el amor de su propia salvación; y haciendo esto, ¿cómo sabes tú, oh esposa, si salvarás a tu marido? (1 Cor 7:16).
Objeción: Pero mi marido no sólo es un incrédulo, sino uno muy contencioso, malhumorado e irritable, sí, tan contencioso, etc., que no sé cómo hablarle ni cómo comportarme delante de él.
Respuesta: De hecho, hay algunas esposas en gran esclavitud a causa de sus maridos impíos; y como tal se debe tener lástima y orar por él; por eso deberían ser mucho más vigilantes y circunspectos en todos sus caminos.
1. Sed, pues, muy fieles a él en todas las cosas de esta vida.
2. Soportar con paciencia su comportamiento rebelde e inconverso; tú estás vivo, él está muerto; tú tienes principios con la gracia, él con el pecado. Ahora bien, viendo que la gracia es más fuerte que el pecado, y la virtud que el vicio; No os dejéis vencer por su vileza, sino vencedla con vuestras virtudes (Romanos 12:21). Es una vergüenza para aquellos que son amables ser tan pródigos en sus palabras, etc., como aquellos que no tienen gracia: Los que son ‘tardos para la ira, son de gran entendimiento; pero los de espíritu apresurado, enaltece la necedad” (Proverbios 14:29).
3. Por tanto, tu sabiduría, si en algún momento deseas hablar con tu marido para su convicción, sobre cualquier cosa, ya sea buena o mala, es observar los tiempos y las estaciones convenientes: Hay 'un tiempo para guardar silencio, y tiempo para hablar” (Eclesiastés 3:7). Ahora, para determinar el momento adecuado de sus intenciones: (1.) Considere su disposición; y llévalo cuando esté más alejado de esas sucias pasiones que son tus aflicciones. Abigail no quiso hablar una palabra con su grosero marido hasta que se le acabó el vino y él se mostró sobrio (1 Sam. 25:36, 37). No prestar atención a esta observación es la causa de que se hable tanto y se haga tan poco.
(2.) Llévalo en aquellos momentos en los que tenga su corazón contigo y cuando muestre muestras de amor y deleite en ti. Así hizo Ester con el rey su marido, y prevalecieron (Ester 5:3, 6; 7:1, 2).
(3.) Observe cuándo las convicciones se apoderan de su conciencia y luego sígalas con dichos sanos y graves de las Escrituras. Un poco así fue lo que hizo la esposa de Manoa con su marido (Jueces 13:22, 23). Sin embargo, (a) Sean pocas tus palabras.
(b) Y ninguno de ellos saboreando un señorío sobre él; pero habla todavía como a tu cabeza y señor, a modo de súplica y súplica.
(c) Y que con tal espíritu de simpatía y un corazón de afecto por su bien, que la manera de hablar y comportarse al hablar pueda ser para él un argumento de que habla con amor, como si fuera consciente de su miseria, e inflamada en tu alma de deseo tras su conversión.
(d) Y siga sus palabras y comportamiento con oraciones a Dios por su alma.
(e) Aún manteniéndote en un comportamiento santo, casto y modesto ante él.
Objeción: Pero mi marido es estúpido, un tonto y no tiene suficiente ingenio para seguir su empleo externo en el mundo.
Respuesta. 1. Aunque todo esto sea cierto, debes saber que él es tu cabeza, tu señor y tu marido.
2. Por tanto, debéis tener cuidado de no querer usurpar autoridad sobre él. Él no fue hecho para ti; es decir, que tengas dominio sobre él, pero que sea tu marido y te señoree (1 Tim 2:12; 1 Cor 11:3, 8).
3. Por tanto, aunque en verdad puedas tener más discreción que él, debes saber que tú y todo lo tuyo debe ser usado como bajo tu marido; incluso “todo” (Efesios 5:24).
Mira, pues, que lo que hagas no vaya en tu nombre, sino en el de él; no para tu exaltación, sino para la suya; haciendo todo para que, con tu destreza y prudencia, ninguna de las debilidades de tu marido sea descubierta por ti a los demás: ‘La mujer virtuosa es una corona para su marido; pero la que avergüenza, es como podredumbre en sus huesos.’
Porque entonces, como dice el sabio, “ella le hará bien y no mal todos los días de su vida” (Pr 12,4; 31,12).
4. Por tanto, actúa y actúa como si estuvieras bajo el poder y la autoridad de tu marido.
Ahora toca tu comportamiento hacia tus hijos y sirvientes. Eres padre y amante, por lo que debes degradarte. Y además, siendo la mujer creyente una figura de la iglesia, ella debe, como iglesia, alimentar e instruir a sus hijos y siervos, como iglesia, para que pueda responder en ese particular también; y verdaderamente, estando la mujer siempre en casa, tiene gran ventaja en ello; Hazlo, pues, y el Señor prosperará en tu proceder.

DEBER DE LOS PADRES HACIA LOS HIJOS

Si eres padre, madre o padre, entonces debes considerar tu llamado bajo esta relación.
Vuestros hijos tienen alma y deben nacer de Dios así como de vosotros, o perecerán. Y debes saber también que, a menos que seas muy circunspecto en tu comportamiento hacia ellos y ante ellos, pueden perecer a través de ti: pensamientos sobre lo cual deberían incitarte a instruirlos y también a corregirlos.
Primero, instruirlos como dice la Escritura y “criarlos en disciplina y amonestación del Señor”; y hacer esto diligentemente, “cuando te sientes en tu casa, cuando te acuestes y cuando te levantes” (Efesios 6:4; Deuteronomio 6:7).
Ahora para hacer esto a propósito:
1. Hazlo en términos y palabras fáciles de entender: no uses expresiones altas, ahogarán a tus hijos.
Así habló Dios a sus hijos (Oseas 12:10), y Pablo a los suyos (1 Cor 3:2).
2. Tengan cuidado de llenarles la cabeza con fantasías y nociones inútiles, porque esto les enseñará más a ser audaces y orgullosos que a ser sobrios y humildes. Ábreles, pues, el estado del hombre por naturaleza; habla con ellos sobre el pecado, la muerte y el infierno; de un Salvador crucificado, y la promesa de vida por la fe: “Instruye al niño en el camino que debe andar, y cuando sea viejo, no se apartará de él” (Proverbios 22:6).
3. Debe haber mucha gentileza y paciencia en todas tus instrucciones, “para que no desanimen” (Col. 3:21).
Y,
4. Esfuérzate por convencerlos mediante una conversación responsable, de que las cosas que les enseñas no son fábulas, sino realidades; sí, y realidades tan superiores a las que aquí se pueden disfrutar, que todas las cosas, aunque fueran mil veces mejores de lo que son, no son dignas de ser comparadas con la gloria y dignidad de estas cosas.
Isaac era tan santo delante de sus hijos, que cuando Jacob se acordó de Dios, recordó que él era “el temor de su padre Isaac” (Génesis 31:53).
¡Ah! cuando los hijos pueden pensar en sus padres y bendecir a Dios por la instrucción y el bien que han recibido de ellos, esto no sólo es provechoso para los hijos, sino honorable y reconfortante para los padres: 'El padre del justo se regocijará en gran manera; el que engendra un hijo sabio se regocijará con él” (Proverbios 23:24, 25).
En segundo lugar, el deber de corrección.
1. Vea si las palabras justas los librarán del mal. Este es el camino de Dios con sus hijos (Jer 25:4, 5).
2. Que las palabras que les digas en tu reprensión sean sobrias, pocas y pertinentes, añadiendo siempre con ellas alguna frase adecuada de la Escritura; como, si mienten, entonces como (Apocalipsis 21:8, 27). Si se niegan a escuchar la palabra, como (2 Crónicas 25:14-16).
3. Cuidad de ellos que no sean compañeros de los groseros e impíos; mostrando con sobriedad una continua aversión por sus travesuras; clamándoles a menudo, como Dios lo hizo antiguamente con los suyos: “Oh, no hagáis esta abominable cosa que aborrezco” (Jer 44:4).
4. Que todo esto vaya mezclado con tal amor, piedad y compunción de espíritu, que si es posible se convenzan de que no os desagradan sus personas, sino sus pecados. Este es el camino de Dios (Salmo 99:8).
5. Esforzaos frecuentemente en fijar en sus conciencias el día de su muerte y el juicio venidero. Así también Dios trata con los suyos (Deuteronomio 32:29).
6. Si eres llevado a la vara, entonces golpea deliberadamente con sangre fría y muéstrales sobriamente (1.) su culpa; (2.) cuánto va en contra de tu corazón tratarlos de esta manera; (3.) y que lo que hagas, lo hagas en conciencia para Dios y con amor a sus almas; (4.) y decirles que si los medios justos hubieran sido suficientes, nada de esta severidad debería haber sido. Esto, lo he demostrado, será un medio para afligir tanto sus corazones como sus cuerpos; y siendo la forma en que Dios trata con los suyos, es la más probable para lograr su fin.
7. Sigue todo esto con oración a Dios por ellos, y déjale a él el asunto: “La necedad está ligada en el corazón del niño; pero la vara de corrección lo alejará de él” (Proverbios 22:15).
Por último, observe estas precauciones,
1. Cuídate de que las malas acciones por las que corriges a tus hijos no las aprendan ellos de ti. Muchos niños aprenden esa maldad de sus padres por la cual los golpean y castigan.
2. Cuídate de no sonreírles, para animarles en las pequeñas faltas, porque tu conducta hacia ellos será un estímulo para que cometan mayores.
3. Ten cuidado de no utilizar palabras desagradables e indecorosas al castigarlos, como insultos, insultos y cosas por el estilo: esto es diabólico.
4. Cuidad de no acostumbrarles a muchas palabras de reproche y amenazas, mezcladas con ligereza y risa; esto se endurecerá. Háblales no mucho, ni frecuentemente, pero sí lo pertinente con toda sobriedad.
 


DEBERES DE LOS HIJOS HACIA LOS PADRES.

También existe un deber de los hijos para con sus padres, que están obligados tanto por la ley de Dios como por la naturaleza a observar concienzudamente: 'Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor, porque esto es justo'. Y nuevamente: 'Hijos, obedeced. tus padres en todas las cosas; porque esto agrada al Señor” (Efesios 6:1; Col 3:20).
Hay cosas generales en las que los hijos deben mostrar el honor que de ellos se debe a sus padres.
Primero, siempre deberían considerarlos mejores que ellos mismos. Observo un espíritu vil entre algunos niños, y es que tienden a menospreciar a sus padres y a tener pensamientos despreciativos y despreciativos hacia ellos. Esto es peor que pagano; tal persona tiene justo el corazón de un perro o de una bestia, que morderá a los que los produjeron, y a la que los dio a luz.
Objeción: Pero mi padre, etc., ahora es pobre y yo soy rico, y sería un menosprecio, o al menos un obstáculo para mí, mostrarle ese respeto como lo haría de otro modo.
Respuesta: Te digo que discutes como un ateo y una bestia, y te enfrentas en todo este plano contra el Hijo de Dios (Marcos 7:9-13). ¿Debe un regalo y un poco de la gloria de la mariposa hacer que no debas hacer ni honrar a tu padre y a tu madre? “El hijo sabio alegra al padre; pero el hombre necio menosprecia a su madre” (Proverbios 15:20). Aunque tus padres nunca sean tan bajos, y tú mismo nunca tan alto, él es tu padre y ella tu madre, y deben estar en tus ojos con gran estima: 'El ojo que se burla de su padre y desprecia obedecer' su madre, los cuervos del valle la arrancarán, y los polluelos de las águilas se la comerán' (Proverbios 30:17).
En segundo lugar, debéis mostrar honor a vuestros padres, estando dispuestos a ayudarlos con las necesidades y adaptaciones que necesiten. “Si alguno tiene hijos o sobrinos, que aprendan a ser piadosos en casa y a recompensar a sus padres”, dice Pablo, “porque esto es bueno y agradable delante de Dios” (1 Tim 5:4). Y José observó esta regla con su pobre padre, aunque él mismo era el siguiente rey en Egipto (Génesis 47:12; 41:39-44).
Pero fíjate, que ‘paguen a sus padres’. Hay tres cosas por las cuales, mientras vivas, serás deudor para con tus padres.
1. Por tu estar en este mundo. Ellos son aquellos de quienes, inmediatamente bajo Dios, lo recibisteis.
2. Por su cuidado de preservarte cuando estabas indefenso y no podías cuidarte ni considerarte a ti mismo.
3. Por los dolores que se han tomado contigo para criarte. Hasta que no tengas tus propios hijos, no serás consciente de los dolores, las vigilias, los temores, las penas y las aflicciones que ellos han padecido para criarte; y cuando lo sepas, no admitirás fácilmente que les has recompensado por el favor que te han dispensado. ¿Cuántas veces te sustentaron en tu hambre y vistieron tu desnudez? ¿Qué cuidado han tenido ellos para que usted pudiera tener los medios para vivir y prosperar cuando ellos estaban muertos y desaparecidos? Posiblemente te lo han ahorrado desde su vientre y su espalda, y también se han empobrecido para que vivas como un hombre. Todas estas cosas deben ser consideradas debidamente y como un hombre por ti; y se debe tener cuidado de su parte para pagarlos. Lo dice la Escritura, lo dice la razón, y no hay sino perros y fieras que lo niegue. Es deber de los padres ahorrar para sus hijos; y el deber de los hijos de pagar a sus padres.
En tercer lugar, muestra, pues, con toda conducta humilde y filial, que hasta el día de hoy recuerdas con el corazón el amor de tus padres. Hasta aquí la obediencia a los padres en general.
Además, si tus padres son piadosos y tú malvado como eres, si no tienes una segunda obra o un nacimiento de Dios sobre ti, entonces debes considerar que estás más fuertemente comprometido a respetar y honrar a tus padres, no ahora sólo como padre en la carne, sino como padres piadosos; vuestro padre y vuestra madre ahora son hechos por Dios vuestros maestros e instructores en el camino de la justicia. Por tanto, para aludir al de Salomón: 'Hijo mío, guarda el mandamiento de tu padre, y no abandones la ley de tu madre; átalos continuamente sobre tu corazón, y átalos alrededor de tu cuello” (Proverbios 6:20, 21).
Ahora, para provocarte a considerar esto,
1. Que ésta ha sido la práctica siempre de los que son y han sido hijos obedientes; sí, del mismo Cristo a José y María, aunque él mismo fue Dios bendito por los siglos (Lucas 2:51).
2. También tenéis para sobrecogeros los severos juicios de Dios sobre los que han sido desobedientes. Como, (1.) Ismael, por burlarse de un buen acto de su padre y de su madre, fue expulsado de la herencia de su padre y del reino de los cielos, y eso con la aprobación de Dios (Génesis 21:9-14; Gálatas 4 :30). (2.) Ofni y Finees, por rechazar el buen consejo de su padre, provocaron que el gran Dios fuera su enemigo: "No escucharon la voz de su padre, porque el Señor quería matarlos" (1 Sam 2:23). -25). (3.) Absalón fue ahorcado, si puedo decirlo, por Dios mismo, por rebelarse contra su padre (2 Sam 18:9).
Además, ¡poco te imaginas lo dolorosa que es esta consideración para tus padres, cuando ellos suponen que puedes estar condenado! ¿Cuántas oraciones, suspiros y lágrimas se arrancan de sus corazones por este motivo?
Cada mala acción vuestra va a parar a sus corazones, por temor a que Dios aproveche la ocasión para encerraros en la dureza para siempre. ¿Cómo gimió Abraham por Ismael? "¡Oh", dijo a Dios, "que Ismael viva delante de ti!" (Génesis 17:18). ¿Cómo se entristecieron Isaac y Rebeca por la mala conducta de Esaú? (Génesis 26:34, 35). ¿Y con qué amargura lloró David por su hijo, que murió en su maldad? (2 Sam 18:32, 33).
Por último, ¿puede alguien imaginar que todas estas oraciones, suspiros, etc., de sus piadosos padres, serán para usted el aumento de sus tormentos en el infierno, si a pesar de morir en sus pecados?
Además, si vuestros padres, y también vosotros, fuereis piadosos, ¿cuán feliz será esto? ¿Cómo deberíais alegraros de que la misma fe habite tanto en vuestros padres como en vosotros? Tu conversión, posiblemente, sea fruto de los gemidos y oraciones de tus padres por tu alma; y no pueden elegir sino regocijarse; regocíjate con ellos. Es cierto, en la salvación de un hijo natural, lo que se menciona en la parábola: “Este mi hijo estaba muerto, y ha vuelto a vivir; estaba perdido y fue encontrado. Y comenzaron a alegrarse” (Lucas 15:24). Por lo tanto, la consideración de que tus padres tienen gracia, así como tú, ocupe tanto más tu corazón para honrarlos, reverenciarlos y obedecerlos.
Ahora puedes considerar mejor los dolores y cuidados que han tenido tus amigos, tanto para tu cuerpo como para tu alma; por lo tanto, esfuércese por pagarles. Tienes fuerzas para responder en cierta medida al mandato: por tanto, no lo descuides. Es un doble pecado en un hijo misericordioso no recordar el mandamiento, sí, el primer mandamiento con promesa (Efesios 6:1, 2). Ten cuidado de no decirles a tus dulces padres una palabra brusca ni comportarte de ninguna manera indecorosa con ellos. Ámalos porque son tus padres, porque son piadosos y porque debes estar en gloria con ellos.
Además, si sois piadosos y vuestros padres malvados, como muchas veces sucede tristemente; entonces, 1. Deja que tu corazón anhele hacia ellos; ¡Son tus padres los que van al infierno!
2. Como dije antes a la esposa, acerca de su marido incrédulo, así ahora os digo: Guardad la lengua parroca: habladles con sabiduría, mansedumbre y humildad; haz por ellos fielmente sin lamentarte; y soportar, con toda modestia infantil, sus reproches, sus injurias y malas palabras. Observe las oportunidades adecuadas para exponer su condición ante ellos. ¡Oh! ¡Cuán feliz sería si Dios usara a un niño para traer a su padre a la fe! Entonces podría decir el padre: Con el fruto de mi cuerpo Dios convirtió mi alma. El Señor, si es su voluntad, convierta a nuestros pobres padres, para que ellos, con nosotros, sean hijos de Dios.
(Tomado del folleto “Comportamiento cristiano”).
Este texto ha sido modernizado para facilitar su lectura.
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